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Lejos de ser un tema aparcado, la expulsión y extinción de los jesuitas sigue atra­
yendo el interés de los historiadores. En el tomo I de esta obra se estudian los moti­
nes contra Esquilache, los primeros pasos diplomáticos para la extinción de la Com­
pañía, la exigencia de la abolición como condición para la reconciliación de la casa 
de Borbón con el Papa, el conclave de 1769, que eligió a Clemente XIV, en relación 
con los jesuitas, y las promesas del nuevo Papa al comienzo de su pontificado. La 
aportación fundamental de este tomo consiste en el estudi o de estos temas a partir 
de la cmTespondencia diplomática de la embajada francesa en Espaüa, entre Choi­
seul y el embajador d'Ossun. Es una cmTespondencia clave y fundamental, que pet·­
mite contemplar el drama de los jesuitas españoles desde nuevas perspectivas. El ser­
vilismo del Papa Ganganelli a los deseos de Carlos III se constata de manera patente 
es la documentación francesa. 

El tomo II de la obra merece una atención especial, porque completa el tema de 
la expulsión de los jesuitas españoles situándolo en los escenarios de Córcega y Amé­
rica, y ofreciendo datos nuevos de extraordinario interés. Ferrer Benimeli ha reuni­
do en este segundo tomo tres importantes estudios sobre la expulsión de los jesuitas. 
Como todos sus trabajos, este libro se basa en una excelente documentación. El au­
tor ha consultado fondos del Archivo Histórico Nacional, Archivo General de Si-

72 (1997) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 537-548 



538 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1997).-NOTAS 

mancas, Embajada Española en Roma, Provincia de Toledo S.J. de Alcalú y, sobre 
todo, los Archivos Diplomáticos de París. Esta documentación se ha completado con 
algunos diarios y relatos de los jesuitas expulsas y con otras li.tentes y bibliografía . 

En la primera parte del libro, «Córcega y los jesuitas espai'i.oles expulsas 1767-
1768», la investigación se apoya, pt·incipalmente, en la correspondencia diplomútica 
del embajador francés Marqués d'Ossun con Choiseul, y se completa con otros des­
pachos diplomáticos de los embajadores y agentes españoles en París, Roma y Géno­
va . La importancia de los dL:.Sp:tchus dd embajador fram:és en el asunto ele los jesui­
tas expulsas es f{u::il de compr ·ndet·, si se tiene en cuenta que la isla de Córcega ibn a 
ser el ptimcr destino o presidio de los cleswn-ados. En 176 7 Córcega estaba bajo la so­
bcr:mía de Génova; pero en cl intcrion.lominaban los insurccctos mandac..los por el ge­
neral corso Paoli, mientms las ciudades de la costa se sostenían gracias a la interven­
ción de tropas francesas dirigidas por el general Marbeuf. Se explica, pues, que un 
asunto de tanta importancia corn.o la colocación de 5.000 jesuitas (3.000 de España y 
2.000 de América) suscitara una acción diplomática a varias bandas, entre Madrid, 
Roma y Génova. Al cabo, la soberanía genovesa sobre órceg<.\ dejad. rnso a la sobe­
rauí~l francesa, reconocida en el LTatado de Compi t:gnc (15 de nuu-L:o de 1768). 

La navegación, desembarco y establecimiento de los jesuitas expulsos en Córce­
ga es uno de los episodios más dolorosos y peo r eonocidos de aquella tragedia. Es la 
historia de la primer<! etapa del exilio, un tiempo imermedio, desde la salid, de las 
costas espaüolas o americanas hasta el asentamiento definitivo en los Estados Pon­
tificios. Un tiempo intermedio que venía marc·tdo por dos negn tivas, la del t·cy y la 
del Papa. Carlos III expulsó a lo· j t!Suitas de los dominios españoles, y Clemen te XIII 
les cen·ó las puertas de los Estados PontiFicios. La negativa dt:l Papa al dcst.:.mbarco 
de los expulsos era un rct:hazo a la política del t·cy, pero fueron los jesuitas los que 
la padecieron ¡;on su confinamiento en la isla de Cúrcega, qnc se convirtió para ell os 
en un verdadero campo de refugiados. 

El tejido hist6rico que Fcn:er hace es fund :uncntalmenlc narr;uivo. Con unas pie­
zas documentales pct·fectamente enhebradas logra una rc¡;onstrucción minuciosa de 
los hechos. La nan:ación Huye seguida, sin división en capítulos, al ritmo que marca 
la cronología. Se lee con sumo intcr<!s. Los het:hos habl <m por sí mi sn1os, y los pro­
tagonistas cuentan lo que ven , lo que sufren y lo que s ienten. Entre los episodios lll ~L~ 

pintorescos se des t:wa el embarque de los jesuitas de las cuatro Provincias españo­
las en los puertos designados (Fe rro!, Pue t·to de Santa Mada, Cartagcn;l y Salou), y 
la pcnc1sa navegación de los cuatro convo res, con detalles de costumbri smo negro 
sobre la penosa vidn a bordo. Luego viene cl golpe sobre la hcrid:t : la negativa del Pa­
pa a recibit· a los des terrados el tremendo desengaño que aquel rechazo les produ­
jo, como sc .rdlej<l en el coment-a ri o que hace el P . Luengo en su diari o . 

Se estudian a continuación hL~ negociaciones diplomúticas con Francia, que l."ue­
ron brgas y lentas ; agrav:td¡;¡ s con las neg<túvas de Génova, y la oposición del gene­
ral Marbcuf a que los jesuitas se instalm·an en unas plazas ocupadas por soldados 
fr~mccscs (mayo-juni o ele 1767). Mienlr;,ts los dipl omáticos discuten, los jesu itas per­
mam:cen en los barcos en situación límite. Por fin , ent r ·jul io y septiembre de 1767, 
logran desembarca r en un pais en gucrr:.l, donde había dificult ades parn em:ontrar 
víveres . Se establecieron, segLm. las Provi ncias, en ciudades costeras: los d..: Andalu­
cía en Calvi, los de Castilla en Algayola, los de Toledo en Ajiaccio y los de Aragón en 
San Bonifacio. Cuando estaban mal que bien asentados empezaron a llegar los de 
América, que se establecieron en San Florencia y Bastia. 

Los detalles de la vida ordinaria en aquellas plazas se basan en Jos datos, a me­
nudo sombríos, que aparecen en los diados de los jesuitas Luengo, Tienda, Isla, Mar­
cos Cano, Oleína, Paucke, PeratTtús, etc. Admira d modo en que lograron organizar, 
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en circunstancias tan adversas, la vida cornunitaria, el noviciado y los estudios. La 
escasez de víveres hizo difícil la organización de la subsistencia. En este contexto se 
explican las gestiones que hicieron con Paoli para que facilitam el comercio, así co­
mo los socorros de víveres que les enviaba el P. Geneml, o la condesa de AceLTa, her­
mana de los Padres José y Nicolás Pignatelli. Era conocida la fidelidad de éstos a su 
vocación. No lo c1. tanto la hab ilidad económica del P. José, que organizó el pasto­
reo con bueyes para surtirse de carne, y una especie de almacén. 

Junto a la nctitud de Eidelidad de- la mayor p arte de los jesuitas apareL:cn también 
las daudicadones de los que ccd iemn a la presión de una situación sin c:,;pcranza. 
El embajador Corn..:jo comunicaba a Grimaldi dt: ·dl: Génova Las not icias de las pri­
mems deserc iones, l'ugas, y se u larizaciones de algunos jesuitas. Los ministrqs de 
Madl"id favorecían aquellas seculari zaciones, que, según ellos, m inaban el fanatismo 
de los jesuitas y su unión con la Compañía. Por eso instaban al embajador en Roma, 
Azpuru, a que las promoviera. El tema de los jesuitas secularizados ha sido tratado 
últimamen te en un buen trabnj0 de E . Giménez López y M. Martínez Gomis, publi­
=do en Rispania Sac:ra 47 (1975), 421-469. 

La estancia de los jesuitas en Córcega cesó en septiembre de 1768, a consecuen­
cia de dos acontecimientos: la entrega de la isla a Francia, que motivó el envío de 
nuevas tropas francesas, que se instala ron en edificios ocupados por los jesuitas es­
pañoles, y la Uegadu de los jesuitas procedentes de América, que agravó las estre­
che<.:e.~ que todos padecían. Comienzan entonces las incomodidades del último viaje 
marítimo de los expulsos. Cuando les m:gaban el permiso paL·a desembarcar en las 
costas de Génova, un mari11ero h·ancés le dijo al P. Olcin r~: <<¿qué raza de gente tan 
maldita sois vosotros que nadie os quiere?••. Por fin en<.:ontraron su destino final en 
ciudades de los Estados Pon tificios: en Fen·a¡·a los de Aragón, Perú y México; en Bo­
lonia los de Castilla y MGxico: en Imola los el<:: Chile, en Faenza los de P:u-aguay, en 
Fm·l i los de Toledo y en Rímini los de Andalucía. 

Al final de su i~teresantc trabajo Ferrer publica unos ap~ndices 111liY valiosos, 
con la lista nominal de todos lo jesuitas desembarcados en Córcega, d istl"ibclidos 
por provincias y colegios, y de los novicios, los fallecidos y los secularizados. 

Las dos úl~imas palies del libro se ocupan de los jesuitas dt: la antigua Provincia 
del Paraguay, que, en la época de la expulsión, abarcaba un ten'itorio inmenso. Es­
ta Provincia comprendía dos clases de instituciones: por una parte las 47 misiones o 
reducciones clásicas entre los indios Guaraníes, Chiquitos y Chaco y, por otra, unas 
veinte casas, al estilo de las de España (casi todas colegios) en varias ciudades de las 
actuales repúblicas de Argentina, Paraguay y Un.1guay. El \Itor :tborda la expUlsión 
de los jesuitas en la doble faceta de aquella Provincia, bas¡\ndosc en dos Fuentes de 
carácter muy distinto. 

La segunda parte del libro se titula <<Viaje y peripecia de los expulsas de Améri­
ca. El Colegio de Córdoba de Tucumán.» En aquella ciudad se hallaba el corazón de 
la Provincia jesuítica del Paraguay, pues allí estaba la residencia del P . Provincial, el 
Colegio Máximo, el noviciado y un colegio internado. La fuente utilizada para con­
tar el exilio de las comunidades de Córdoba es el diario que escribió el P. José Pera­
más, que fue gran humanista y profesor de moral en aquel Colegio Máximo. El rela­
to de Pc1-amás es interesan tísimo, pues nan·a con todo lujo de deta lles la larga od isea 
de sus cornp~Lñeros desde Córdoba ( l2 de julio de 1767) hasta Bolonia (24 dt: scp­
tiembrl! de 1768). Fue un viaje épico por ticnas y mares, a pie·, en catTetas, coches o 
cabalgaduras, en navíos distintos, si empre incómodos, pasando pm· calmas y tem­
pestades o por detenciones desesperantes en puertos donde les prohibían desembar­
car. Tuvieron que atravesar la Pampa argentina, pasar cinco meses encen·ados en 
Puerto de Santa María, salir de Córcega a poco de haber llegado, y atravesar los pue-
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blos de Génova y Parma hasta llegar a los Estados Pontificios. Peramás era un ob­
servador minucioso, ele acerada pluma. Anota con gran precisión cronológica las eta­
pas del viaje. Descubre con perspicacia el carácter ele las personas . Traza descrip­
ciones costumbristas de los lugares pOL" donde pasa, y pinta la angostura, fetidez y 
cornida miserable de los barcos, con un realismo que recuerda la novela picaresca. 
Estos detalles hacen de su narración uno de los mejores relatos de viajes del siglo 
xvm. Peramás es un jesuita fiel a su vocación. Por eso brotan de su relato sentimien­
tos de reprobación por la injusticia que padecen los jesuitas inocentes, y de desvío 
hacia los malcontentos que pedían la secularización. El último párrafo del diario 
transmite la fe que le animaba a soportar tantas penalidades: «aunque al presente 
nos veamos perseguidos del mundo y del infierno, desterrados de nuestras patrias, 
sin tener donde fijar el pie, aunque nos veamos, digo, al parecer, en tanta miseria si 
seguimos a nuestro Redentor y Capitán Jesús en la perseguida madre de la Compa­
üía, sin desistir ni volver atrás, populus Sion habitabit in Jemsalem». Ha sido un 
acierto del autor haben1os oh,ecido un resumen fiel del diario de Peramás, animado 
con la transcripción literal de los párrafos más destacados, y con la publicación de 
tres ricos apéndices con los nombres de los jesuitas de Córdoba, una breve descrip­
ción de las misiones, y la fábula de Nicolás, el supuesto rey del Paraguay. 

La tercera parte del libro se ocupa de «La expulsión de los jesuitas de las Misio­
nes del Paraguay, según fuentes diplomáticas h"ancesas». El paralelismo entre la 
fuente jesuítica (Peramás) y la fuente oficial antijesuítica (el embajador) no deja de 
ser iluminador. Para mejor comprensión de los textos, se hace una introducción so­
bre la ubicación de las misiones guaraníes, y sobre la personalidad del gobernador 
de Buenos Aires, Francisco Bucm,eli, que fue el ejecuto!" de la expulsión de los mi­
sionews. Una de las primeras noticias que envía el embajador francés es la de un ru­
mO!" sobre una posible inteligencia de los jesuitas de Paraguay con los ingleses . Esta 
noticia e!"a falsa, pero dio pie a que algunos historiadm,es, como el P. José Hernán­
dez, sostuvieran la tesis de un complot o intervención de los masones para provocar 
la expulsión de la Compaüía en Paraguay. Ferrer, gran masonólogo, afirma que esa 
tesis carece de fundamento. Lo más interesante en esta tercera parte del libro es la 
transcripción, en el apéndice, de un extracto que hizo el fiscal Roda de la relación 
enviada por Bucareli. El gobernador organizó un ejército de 1.500 hombres con 184 
carretas y 2.000 bueyes para expulsar a unos 80 jesuitas dispersos en 32 pueblos. Na­
turalmente, no hubo la menor resistencia, a pesar de que el gobernador describía la 
expedición como una campaüa heroica. El relato de Bucareli-Roda interesa por el 
modo en que estos dos grandes enemigos de los jesuitas cuentan la historia. AHoran 
allí todos los tópicos al uso. La salida de los Padt"es significaba, según ellos, la libe­
ración de los pobt"es indios, el fin de la tiranía jesuítica y el comienzo de una era fe­
liz bajo un nuevo gobierno espiritual y temporal. De momento mandaron a los gua­
raníes unos curas que no conocían su lengua, y establecieron guarniciones con 
soldados. Opina Ferrer que Roda utilizó el informe de Bucareli, no exento de mani­
pulación, como una justificación de la expulsión de los jesuitas; y aüade que, te­
niendo en cuenta la abundante bibliografía actual sobre las misiones guaraníes, «da 
la sensación de que dicho informe estaba escrito exclusivamente para convencer y 
halagar a Carlos III de la bondad de su medida y de la malicia y maldad de los je­
suitas». Sugiere, por último, que los burdos ataques de Roda, dejan entrever, indi­
rectamente, la labor cultural, social y espiritual de aquellos misioneros. 

Ha sido un acierto de Ferrer Bcnimeli esta estimable aportación histórica sobre 
la expulsión de la Compaüía. Es una historia de acontecimientos, pura y dm"a, lim­
pia y escueta, en la que los hechos son el mejor argumcnto.-M. REVUELTA GoNzALEZ. 


